
Los obispos argentinos afirman que en 
su país hay una crisis de autoridad 
el dia 27 Junio 1981 (AFP.Un, D P A y S I K ) 

BUENOS AIRES, 26 de junio.— Argentino sufre 
una "crisis de autoridad y se impone un retomo al 
« l i ado de derecho, afirmó aquí la Asamblea Episcopal 
en un documento que saldrá o to luí la semana 
próximo, pero cuyos conceptos céntrale* se conooeron 
hoy. 

" N o s hemos olvidado que el acatóme"to que 
debemos • la ley nos ob l ga por igual a todos, a 
quienes poseen la fuerza económica, mlitar o social, 
como o los que nodo poseen", indicaron bs obispos. 

La dedaraoón eclesiástico, de tuerte tono crítico 
hacia el Gobierno mlitar, es lo síntesis de la última 
reunión de lo* jerarquías calóícas, en Buenos Aires en 
la primera semana de moyo ultimo. 

Por otro lodo el v-cepre si dente primero del Justiáa-
lismo (peronismo], Deotndo Bittel, aconseió al gobierno 
' reconoce" b s c i r ons en que viene incurriendo desde 
hace cinco años "para evitar" lo catástrofe, yo que por 
este camino, el país se hunde «remediablemente". 

EÍ ex gobernador de la provincia Argentina del 
Chaco, quien se encuentra al frente del movimiento por 
la situación de arresto que pesa sobre lo viuda de 
ferón, sostuvo que "hoy vivimos una crisis financiera y 
económica que tiene su raíz poét ico" . 

Por otro lodo, la agencio SIPE difundió un texto 
"enviado desde Argentina, "por un integrante de una 
agrupación denominada como" "Oficiales Peronistas 
Juan José VoHe". 

Estas son partes de su contenido: 
Como capitán del Ejército Argéntelo, ol cual mi 

incorporé en función de los históricas tradiciones 
sonmartn ranos y de bs generales Mosconi, Sovio, 
Daldrkh y Perón, que lucharan por rescatar la Sobera­
nía Nacional conculcada por los intereses de la 
antipatria ¡anárquica, he asumido la decisión de dar a 
conocer un testimonio sobre la situooón imperante en 
mi país, hoy sometido a un Gobierno Mlitar que ha 
dejado de lodo cualquier ideal inherente a lo misión de 
las Fuerzas Armadas. 

Las dormías funciones que cumplí desde marzo de 
1976, mes en el que la Insteuoón Armada decidió el 
derrocómento del Gobwmo ConsKuoonol presidido 
por la Señora Mana Esteb Martínez de Perón, me 
Habiitan poro realzar los denuncias que doy a conocer 
en el exterior, ya que no exsten canales dentro de 
Argentino para informar con veracidad al Pi «blo. Los 
afir moaones que a continuación efectuaré parte de la 
seguridad de interpretar el sentimiento de muchos lefes 

y Oficiales dispuestos a luchar siempre por una Patrio 
libre de toda opresión extranjero y del círculo oCgárqui-
co apoderado en estos momentos del poder. 

OBJETIVOS Df l 24 DE M A U O 

"Los objetivos céntrates de b política trozada por la 
Junto Miitor, el Estado Mayor Conjunto y la Coman­
dando de las Tres Armas, estuvieron rebóonados con 
el aniquilamiento de la Subversión Mantilla representa-
da por las organizadones guerrilleras —especialmente 
Montoneros y Ejército Revoluaonoño del Pueblo , los 
partidos políticos izquierdistas o poowtstas, la Confe-
derodón General-del Trabajo (CGT) de t ende na a cosí 
totalmente peronisto y los sindicatos obreros, b s 
sectores indinados o la izquierda de lo Iglesia Católica, 
el movimiento estudiantil universitario y secundano, y 
algunos grupos empresariales que favo re don el desa­
irólo subversivo. 

' 'ftira poner en práctica esos objetivos era preciso 
centralizar el mando desde el punto de vista político y 
mlitar rliminando o neutralizando '••«•''m. 

TRES AAOS DESPUÉS 

El primer error que a mi criterio se comehó, aunque 
esta conclusión* la saqué tres años después, fue ei de 
ignorar que las luchas políticos por la tomo del poder y 
las bala líos millares se deciden fundamenta Intente en 
el terreno interno A ningún mlitar argentino se le 
pueden escapar los enseñanzas y consecuencias que 
dejó el accionar del Peronismo cuando en 1 946 triunfa 
electo raímente y consigue una gran mayoría sindical sin 
tener apoyos pofitkos o económicos considerables y 
antiguos En ese entonces se dqo "que el Movimiento 
Peronista estaba respaldado desde el Gobierno surgido 
del movimiento de las Fuerzas Armodos del 4 de junio 
de 1943 , pero todos los sectores y partidos que de 
uno u otra forma fueron favoreddos o partir de 1955, 
I 9óá y probablemente desde el momento que asumió 
la Presidencia el Teniente General Roberto Eduardo 
Viola, no lograron nunca la adhesión mayoritaria. Esta 
nos indica a un sedar de Jefes y Oficiales que poro 
derrotar a un enemigo son insuficientes y o veces 
i nú tles los métodos basados en lo convicción de kjdior 
contra fuerzas sostenidas casi exclusivamente desde el 
exterior, sn dejar de lado que bs apoyos exteriores 
e i e t en 


